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Introducción 
La idea de provincializar Europa 

Europa [ ... ] desde 1914 se ha provincializa­
do, [ ... ] sólo las ciencias naturales son capa­
ces de suscitar un vivo eco internacional. 

Hans Georg Gadamer, 1977 

Occidente es el nombre de un tema que se con­
grega en el discurso, pero también un objeto 
constituido discursivamente; es, por supues­
to, un nombre que siempre se asocia a sí mis­
mo con aquellas regiones, comunidades y pue­
blos que parecen política o económicamente. 
superiores a otras regiones, comunidades y 
pueblos. En esencia, es como el nombre de 
«Japón», [ ... ] sostiene que es capaz de mante­
ner, o de trascender realmente, un impulso a 
trascender todas las particularizaciones. 

Naoki Salrni, 1998 

Al margen de Europa no es un libro acerca de la región del mun­
do que denominamos «Europa». Esa Europa, podría decirse, ya ha 

sido convertida en provincia por la historia misma. Hace tiempo ·que 
los historiadores han admitido que hacia mediados del siglo XX la 

denominada «edad europea» de la historia moderna comenzó a 
ceder sitio a otras configuraciones globales y regionales. 1 No se con­
sidera ya que la historia europea encame algo así como la «historia 

humana universal».2 Ningún pensador occidental de peso, por ejem­
plo, ha compartido públicamente la «vulgaiización del historicismo 
hegeliano» de Francis Fukuyama, que consideraba la caída del muro 
de Berlín el final común de la historia de todos los seres humanos.3 

El contraste con el pasado parece. agudizarse cuándo recordamos 
la prudente pero calurosa nota de aprobación con la que Kant per­
cil;>ió en su ·momento en la Revoluéión francesa una «disposición 
moral en la raza humana» o con la que Hegel vio en la importancia 
de ese acontecimiento el imprimátur del" «espíritu del mundo».: 
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tivo tanto de la narración como del concepto de desarrollo, es, en 
las famosas palabras de Walter Benjamin, el secular, vacío y homo­
géneo tiempo de la historia.68 Ciertas ideas, viejas y nuevas, sobre 
discontinuidades, mpturas y cambios en los procesos históricos 
han desafiado de vez en cuando el dominio del historicismo, si bien 
la mayor parte de la historia escrita sigue siendo profundamente 
historicista. Lo cual significa que todavía concibe su objeto de in­
vestigación como internamente unificado, y que lo considera como 
algo que se desarrolla a lo largo del tiempo. Esto resulta especial­
mente verdadero -a pesar de todas sus diferencias con el histori­
cismo clásico- en los casos de las narraciones históricas sustenta­
das por las cosmovisiones marxista o liberal y es lo que subyace a 
las descripciones/explicaciones pertenecientes al género «historia 
de»: el capitalismo, la industrialización, el nacionalismo, etcétera. 

54 


